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			Prólogo:

			Mi nombre es Daniel Corral Barrón. Tengo 31 años de edad. Soy mexicano. Soy deportista olímpico y he dedicado mi vida al deporte por más de 28 años. Como deportista de alto rendimiento, mi vida ha sido como una burbuja donde lo único que existe en mi día a día es preparar mi mente y mi cuerpo para llevarlos al máximo nivel y romper con todos esos límites humanos que creemos que existen. En esta “burbuja” llamada Gimnasia Artística, dejas a un lado todo tipo de conocimientos que no tienen nada que ver con la disciplina, te enfocas únicamente en estar en tus mejores condiciones para tener el mejor desempeño diariamente y dejamos de tener contacto con el “mundo exterior”, solo existe un aprendizaje en nuestro vocabulario: ganar.

			Viví mi vida convirtiéndome en un experto en dominarme físicamente y psicológicamente, al igual que emocionalmente sacrificando otro tipo de conocimientos que son importantes en la vida. Cuando te das cuenta que la etapa como deportista es muy corta, te llega el golpe de la realidad y te preguntas: ¿qué sigue ahora que mi carrera deportiva está por acabar? Es claro que uno no puede vivir de los logros del pasado aún siendo históricos para tu nación. Debe de haber algo que yo pueda hacer, construir, inventar… debe de haber un plan de acción que me permita explorar y retirarme de mi carrera deportiva sin tener que quedarme ahí porque es lo único que aprendí a hacer en los últimos 28 años de mi vida. Y la respuesta es: ¡EMPRENDER!

			En este libro, Manuel me enseñó y aprendí mediante su cruda experiencia lo que es realmente el emprendimiento. Creemos saber lo que es emprender, pero con cada hoja que leía me daba cuenta que la etiqueta que conocemos del emprendedor está muy alejada de la realidad. No podemos tomar acción o tomar un rumbo si primero no sabemos lo que es y mucho más importante el objetivo y su propósito.

			En esta etapa de la vida de Manuel narrada por él mismo, encontré un camino y una respuesta aprendiendo que todos tenemos una opción para encontrar nuestra libertad…hablando de términos financieros aun siendo un “principiante” en este mundo del emprendimiento. No tardé más de unas cuantas semanas al terminar este libro para comenzar mis primeros proyectos personales en búsqueda de lo que yo sabía que quería para mi. Y me di cuenta que todo este tiempo la respuesta era a través del emprender, y yo sé que esta palabra puede ser imponente pero cuando te das cuenta de cómo funciona todo este sistema y para qué lo vas a aplicar en tu vida, el proceso parece ser insignificante a comparación del resultado final.

			En ningún momento pensé que el ser emprendedor de proyectos propios fuera algo que estuviera a mi alcance por la actividad que yo realizo y me dedico, pero este libro me abrió los ojos y me dio una perspectiva de cómo el emprendimiento se puede adaptar a cualquier tipo de persona y cualquier estilo de vida. El alcance del emprender está a una sola decisión y de todos, y se convierte en un proceso maravilloso cuando le encuentras ese propósito noble para tu vida y tu persona. Estoy seguro que el estado máximo de un ser humano es cuando siente que está creciendo y que está logrando todo aquello que siempre había querido lograr… o mejor aún, cuando está viviendo la vida que siempre se ha querido obsequiar; y el emprender (descubrí en este libro) es una plataforma o un trampolín que me puede brindar justamente esa satisfacción y sensación de plenitud.

			Ya, por último, solo quiero decir que depende de cada uno el hacer un cambio en nuestras vidas, de tomar cada oportunidad y convertirlas en triunfos, y requiere de voluntad el querer ser mejor que la versión que fuiste el día de ayer. Este libro, es una herramienta para ti, puesta en tus manos con el fin de que pueda tener un impacto increíble como lo hizo conmigo. A veces subestimamos el poder de una idea, pero una idea tiene la capacidad de darle un giro maravilloso a la historia de nuestra vida y un instante es todo lo que se necesita para encontrar la respuesta que siempre habíamos estado buscando.

			Te agradezco Manuel por quitarte todas las “etiquetas” del mundo moderno y compartirnos de una manera cercana lo que el emprendimiento nos ofrece a cada ser humano.

		

	
		
			Argumentación

			¿Por qué escribir un libro? Tengo claro que de ser evaluado según los criterios y la perspectiva general de la sociedad, el resultado sería que no he llegado al éxito emprendedor y algunos podrán decir que no poseo las credenciales suficientes para ser escuchado, por consecuencia que mis palabras carecen de autoridad e impacto.

			¿Por qué redactar algunas líneas y querer expresar algo al mundo, cuando mi persona no tiene algún reconocimiento social, no se me considera un erudito del tema y se podría considerar, por ende, que no ofrecería valor? Para algunos los anteriores podrían ser argumentos válidos y racionales para pausar, no seguir adelante y esperar a conseguir lo anteriormente descrito; sin embargo ésta es la premisa relevante que motiva mis letras, de acuerdo al sentido que pretendo lograr.

			Desde que tengo memoria he sido un romántico de las letras y de los libros. En las letras veo la manera más sincera de expresar con pureza una idea, donde no influye la expresión corporal, el poder de convencimiento de una voz, ni la manipulación o persuasión no verbal; son letras que se dejan leer e interpretar. A pesar de ello me queda claro que existen elementos extrínsecos en esas letras que hacen que interpretemos de distintas maneras los mismos contenidos; formas de influir en la aceptación o “enganchar” al lector.

			Algunos de estos elementos pueden ser influidos por el mismo autor; cuando éste tiene un recorrido, fama o éxito es fácil su aceptación y generalmente lo que sucede es lo que dice el dicho popular “crea fama y échate a dormir”. Así hay ejemplos en los que las letras se debilitan, las letras tienen mayor fuerza cuando son ellas las que se expresan y no el renombre; cuando es la pasión la que se vacía ante las páginas.

			Al existir un antecedente de aceptación o rechazo sobre las letras éstas pierden su transparencia. Por ejemplo, si regresáramos el tiempo y William Shakespeare o C.S. Lewis considerados de los grandes escritores de la lengua inglesa se pararan en cualquier editorial con una obra nueva éstos serían aceptados sin lugar a dudas y de primera instancia, quizá no por sus letras, sino por su persona y por sus creaciones anteriores, puesto que cada letra que se lee de ellos tiene como antecedente sus nombres y sus reputaciones como escritores. Es aquí donde las letras comienzan a perder objetividad. 

			Actualmente tenemos variedad de libros que nos narran acerca del éxito que hay en los emprendimientos y proporcionan pasos para llegar a éste. Libros que relatan a manera de biografía sus fracasos y sus éxitos; inclusive muchos escriben las veces que estuvieron a punto de darse por vencidos. Por lo general se comparten estas experiencias desde la cúspide y cuando ya obtuvieron los logros; es ahí donde las letras pueden ser manipuladas y las historias adornadas, todo sin dudar que el autor haya pasado por todo lo que expresa.

			En esa distancia que separa el origen, el clímax de los problemas y el éxito que se ha logrado hay una brecha que contiene tres tiempos distintos: en el origen hay motivación y anhelos, en segundo está el clímax del proceso donde hay conflictos y pruebas y en el tercero está el éxito y desde éste las historias suelen ser contadas románticamente. Los mismos sucesos en las primeras dos etapas del proceso pueden contarse de distinta manera. Al final, para quien está en la cima fueron vivencias dignas pero para quien fracasó estos mismos sucesos fueron pérdida de tiempo.

			Como analogía a esto; la copa de vino se disfruta de distinta manera si quien la bebe es el viticultor que llevó el proceso para tener la copa de vino en su mano, a diferencia de quien solo pagó algunos dólares por una prueba de la misma botella. Ambos tienen el mismo escenario pero poseen distintas narrativas, uno tendrá vivencias de lo que implica el proceso del vino con detalle, sin embargo el segundo te contará cómo llegó a ganar unos dólares trabajando para poder beber y disfrutarla.

			El tiempo en el que se redacta este libro es en el clímax, ubicado en el centro del emprendimiento, donde los riesgos que se generan al emprender están presentes, en el punto de convivir con los miedos al fracaso. Estas páginas intentan expresar una realidad actual desde el origen mismo del emprendimiento.

			Tal vez pasen los años, observe este libro y diga “sí llegamos a la cima” (en el recorrer del texto te quedará claro lo que para mí es esto), pero por otro lado está la posibilidad de voltear a ver esto desde el origen en el que estoy y simplemente expresar “lo intenté”.

			 Esta es la esencia de este libro: Que las letras expresen lo que sucede en la ubicación en la que estoy, sin el romanticismo del éxito, sin la frustración del fracaso y sin la manipulación de las letras de un buen escritor; exponer de manera transparente el proceso que se vive, proponer valores, definición de conceptos subjetivos, plasmar emociones, perspectivas y enseñanzas teóricas que surgen de esta realidad: desde el centro del emprendimiento.
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			Grafico 1 

			El contenido del libro aborda 3 ejes que a mi experiencia deben formar (de manera equitativa) a un emprendedor para sobrevivir ante este mercado: teoría, valores y emociones. La primera aborda enseñanzas y argumentos de autores junto a conceptos que motivan a que todo emprendedor esté alerta al conocimiento (cuidando no olvidarse de la práctica) y valorando los estudios y propuestas de la historia así como de las nuevas generaciones, al tener como premisa que el emprendedor ha de enfrentar problemas de desconocimientos constantemente, pero cuando el conocimiento es obligado a adquirirse por la necesidad de los problemas, suele frustrar, la motivación de implementar elementos teóricos es que el conocimiento adquirido anticipadamente a los problemas este se suma como herramienta y activo valioso de todo emprendedor. En el segundo eje tenemos los valores, expuestos sin pretender ser una voz autoritaria para marcar la línea recta de cómo debes conducirte, pero sí expresar la importancia de tener claro tu esquema de principios para aportar a la sociedad y a la familia; con toda la satisfacción interna que conlleva para un emprendedor. Por último el eje de la perspectivas y emociones desde el lugar del emprendedor, en el cual se abordan la motivación, algunos conceptos del éxito, el error, la suerte, la soledad y otros términos muy ligados a las emociones que se viven durante el proceso.

			Estoy seguro que el desbalance de estos tres ejes lleva a muchos a desertar; por falta de conocimiento, por ausencia de valores y por una perspectiva equivocada trayendo consigo emociones y apreciaciones que terminan por matar a un emprendimiento que inició con buenas intenciones.

			Defiendo el emprendimiento como un acto integral, uno que afronta la teoría y búsqueda de conocimiento como un hábito diario: como un atajo hacia los resultados. Si se trabaja en que estos tres ejes crezcan a la par la consecuencia será que en tiempos de desconocimiento la teoría le sostendrá, cuando se presente la corrupción los dilemas morales y situaciones dudosas los valores se interpondrán a la acción y en tiempos de crisis, problemas, errores y riesgos las emociones y perspectivas lo colocarán en el sitio correcto. Esto garantiza un emprender permanente, uno de los motivos por los que tenemos emprendimientos fugaces es estar ante una generación llena de emociones que no se complementan al conocimiento y la acción, todo esto acompañado de flexibilidad moral que se presta a una cultura de corrupción.
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			Gráfico 2

			En el siguiente gráfico vemos en tono oscuro el resumen del emprendedor integral: cada elemento acompañado de un eje del emprendimiento y las herramientas que le componen. 
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			Grafico 3 

		

	
		
			La historia original que hemos olvidado al emprender

			Suele ser complicado explicar a detalle la historia original del emprendimiento y exponer los verdaderos motivos que lo propiciaron. En cada emprendedor hay una razón distinta y no se puede otorgar una sola respuesta como dogma:

			Unos emprenden por curiosidad, otros porque tienen bastante dinero y no saben qué hacer con él, otros perciben que tienen una buena idea de negocio y se arriesgan, un siguiente grupo estaba en el camino y se dio la oportunidad de un negocio y por último algunos tienen una habilidad de elaborar un producto distinto, comercializando con éste. Todos los anteriores son motivos para emprender y no quiero decir que sean los únicos o los mejores, solo es una lista de motivaciones de los emprendimientos. Todos son puntos de arranque difíciles de perdurar si no van acompañados de una fuerte razón de origen.

			Los motivos descritos anteriormente quizás sean los suficientes para iniciar, preceptos que se diluyen al pasar del tiempo y que al toparse con los verdaderos problemas del emprender van decayendo, no son motivos capaces de extraer los mejores atributos que se requieren para perseverar en este camino. Estoy convencido que toda empresa o emprendedor que ha logrado posicionarse en el mercado tiene una historia que ha llevado consigo en el camino, que le da poder de resiliencia en los problemas y que le da humildad en el éxito, algo más que solamente dinero, un buen producto, o ganas de emprender. 

			Usualmente las motivaciones de los emprendedores que logran subsistir y crecer son originadas por un factor de supervivencia o un riesgo fuerte de pérdidas totales en el proceso. Un claro ejemplo de esto es el coronel Harland Sanders, que por años arrastró la fama de pésimo negociador: probó como vendedor de seguros, vendedor de llantas, como abogado, todo sin abandonar la pasión por lo que hacía. Se cuenta que alguna vez a ese legendario coronel del pollo frito le dispararon por problemas relacionados con la imagen del negocio y por defenderlo. Él inició sus negocios en la época de la gran depresión causada por la guerra; sin embargo no fue hasta 30 años más tarde que logró repuntar, después de tocar las puertas de más de 2 mil restaurantes que le negaron un acuerdo en sus negociaciones. Fue persistente hasta lograr colocar su pollo en la esfera mundial y tener más de 17 mil restaurantes. A sus 62 años logró vender el negocio y llegar a un acuerdo vitalicio con este proyecto. 

			Este tipo de historias logran dar sustento a un emprendedor que apuesta mucho más que tiempo y dinero a su proyecto. Historias de emprendimiento genuino con motivación de alto riesgo y supervivencia como la de Jorge Vergara, empresario que falleció el pasado 2019 dejando un gran legado y modelos de negocios disruptivos para su época. Jorge, antes de ser el gran empresario de la salud y el deporte fue mecánico, traductor de textos y hasta vendedor de autos. En sus anécdotas contaba como “tronó” una empresa de carnitas y en esa crisis tuvo que mudarse a Estados Unidos, donde aprendió las técnicas aplicadas en su empresa Omnilife y la venta multinivel. Es la historia de un taquero que se convirtió en magnate, que aun al final de sus días apoyaba a emprendedores a través de programas de televisión y repuntó como negocio al Club Deportivo Chivas de Guadalajara. Estas historias dan poder de resiliencia, brindan fortaleza y soportan crisis, crean las mejores historias de valor.

			Quiero exponer en estos párrafos puntos en común que no solamente propician el emprender, sino que también tienen la capacidad de que este proceso sea sustentables, es decir, que no solo se mantenga sino que también crezca. Debemos ir más allá de lo que se ve superficialmente y para esto hablaremos de un aspecto que compone la estructura personal de un emprendedor. 

			Estoy convencido de que el emprendimiento es una extracción del comportamiento humano primitivo a pesar de que al hablar de emprendimiento no acostumbramos a retroceder y ver la historia. Tenemos la tendencia a ser algo injustos con ella; la gente acostumbra a ver lo reciente y el reto que tengo es presentarme ante ti como lector, tomar el cúmulo de años pasados y lograr que estos tengan un impacto en el presente, en tu proceso de emprender.
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			Gráfico 4. 

			Sobre los datos del emprendimiento en México y el mundo

			Antes de entrar al campo reflexivo quiero que conozcas algunos datos duros y dónde encontrarlos. Vale la pena iniciar con el Monitor Global de Emprendimiento; siendo, a grandes rasgos, el estudio más importante en el mundo referente a la actividad emprendedora de los países. El Monitor Global de Emprendimiento tuvo sus orígenes en el año de 1997 como una iniciativa en conjunto entre las universidades Babson College y la London Business School, con el propósito inicial de identificar los factores que determinan por qué algunos países son más emprendedores que otros. 

			Actualmente este monitor busca tipificar, analizar y comparar principalmente dos aspectos entre los países participantes: 1) El comportamiento emprendedor de los individuos y 2) el contexto nacional y cómo éste impacta en la actividad emprendedora. El estudio se lleva a cabo año con año y al día de hoy participan más de cien países. 

			México se unió a este proyecto en el año 2001, cronología que nos indica que esta institución es una voz autorizada para ver el comportamiento de la sociedad y sus conductas individuales con respecto al tema del emprendimiento, estos datos son los que estaremos extrayendo para la realidad que afrontamos. 

			Existe una premisa que es debatible y estoy seguro la has escuchado: “No todos nacen para emprender”. Quizá se relaciona con la estadística mostrada por el Monitor Global de Emprendimiento 2018-2019, donde se nos indica que México ocupa la posición 75 por índice global de emprendimiento de 134 países analizados y en los últimos años ha estado entre los lugares 70 y 75. En el año 2015 se obtuvo la tasa más alta de la población entre 18 y 65 años que emprende (Desde que Monitor Global de Emprendimiento mide la tasa de emprendimiento) llegando a 21% de la población adulta; sin embargo esta estadística sigue mostrando cerca de un 80% que no emprende, por diversos motivos. Lo más impactante de la estadística es que constantemente se expresa que dicho 80% tiene un interés por emprender y anhelan esto como una carrera deseable de vida; sin embargo solo alrededor de una quinta parte (21% para ser exacto) se encuentra emprendiendo o lo ha intentado de forma práctica.
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			Grafico 5.

			Otro dato impactante sobre los deseos de emprender lo muestra una nota proporcionada por el periódico El Universal en el año 2018, escrito por Mariana F. Maldonado, la cual trata sobre la generación “millennial” y sus abrumadoras ganas de emprender. “Un estudio en México arroja resultados contundentes. Cerca del 50% de los candidatos de esta generación sueña con tener sus propias empresas antes de trabajar en un corporativo, de acuerdo con DNAMILLENNIAL, Survey 2019-2017, realizada por Hays; sin embargo el 95% todavía está en un corporativo, pero en algún momento, quizás busquen volverlo realidad”.

			Se tomará en el transcurso del libro estos datos para reflexionar y cuestionarnos el por qué de su crudeza Es evidente que en la mayoría de la población hay ganas de emprender y la pregunta suele ser: ¿Por qué no lo hacen? Siendo renuentes a la negatividad de expresar que estos no fueron creados para emprender, como suele usarse la frase popular: “No todos nacieron para emprender”.

			 La realidad es que tal vez sí fueron creados para ello, ya que tienen un deseo en lo profundo de su ser por hacer algo más, podríamos llamarle la flecha que dirige al emprendimiento. Todas las necesidades que el ser humano tiene no son inventadas, existe algo que lo satisface, imagina el caos de un mundo donde no existe la satisfacción a una necesidad. Si hay hambre es porque hay alimento y lo satisface, si hay sed es porque hay agua y elimina a ésta y siguiendo esta premisa si existe un 95 % de deseos por emprender en el interior es porque debe haber algo que lo satisfaga.

			Tendríamos que ser omisos para no detectar qué es lo que ocupa su forma y lugar. Todo tiene un sustituto: hay sed y vamos por bebidas azucaradas, hay hambre y vamos por comida chatarra. Esas circunstancian cumplen el sustituto temporal pero a largo plazo dañan y no alimentan ni eliminan la sed, así el empleo para quien tiene estos deseos. Hay un potencial dentro de ellos, pero se apaga con los miedos y riesgos y esto los paraliza.

			Aclaro que no trato de comportarme como un motivador en este capítulo, simplemente quiero mostrar algo de lo que la historia nos ha dejado ver. La vida primitiva es, a mi consideración, una de las formas más honestas de redescubrir parte de nuestra esencia, aquella motivada por la necesidad y supervivencia, sin un cúmulo de información que tenga el potencial de manipular nuestras decisiones.

			El hombre y la mujer desde los inicios han tenido un deseo por pelear, por vivir, por desafiar, por tener roles irreemplazables, por el riesgo y podemos comprenderlo desde la misma necesidad de supervivencia, donde el hombre y la mujer se atrevían a arriesgar; propiciado por la situación en la que se encontraba, eran movidos a pelear contra grandes bestias salvajes, vivir climas extremos, la recolección de frutos que debían buscarse a kilómetros de sus sitios con riesgos de perderse en el proceso o tocar algunas plantas venenosas, o en el proceso de probar nuevos alimentos al llegar a sitios nuevos derivados por su vida nómada, caer intoxicados, todo esto sin tecnología sofisticada, simplemente lo hacían porque sabían que eso era el sustento de los suyos. No es la naturaleza del ser humano estar quieto; la quietud llegó en el tiempo del confort. 

			Un ejemplo claro de cómo te moviliza la necesidad es, sin ser una analogía ideal, es la convicción de un adicto: Nunca he escuchado decir a un adicto que no logró satisfacer su deseo de alimentar su adicción por falta de dinero y quedarse quieto, ya que encuentra una motivación dentro de sí, para obtener lo que desea.

			Desde que se tiene registro de la actividad humana en el planeta ha estado presente la incertidumbre, el temor, el riesgo, todo esto propiciado por las actividades extrínsecas al ser humano, causadas por el establecimiento y asentamiento de la sociedad en lugares desconocidos. Bien lo expresa Carlos Eduardo Cobo en su análisis del comportamiento humano: “Soy un convencido de que la fuerza básica que mueve cualquier empresa nace del ser mismo cuando se dan ciertas condiciones intrínsecas y extrínsecas a él.” Hemos evolucionado, los años han pasado y el ser humano ha caído en el ciclo del confort, en el conformismo de saberse la vida solucionada; sin embargo este estilo de vida no es el que el ser humano quiere, no es el estilo natural.

			A pesar de que el ser humano tiene la vida solucionada con un trabajo estable y que las tasas con respecto a estos temas se ven favorables en un panorama mundial, sigue teniendo como ideal el estilo de vida emprendedor. El ser humano cada día tiene más trabajo, pero la depresión y las enfermedades, el estrés laboral, ha ido en incremento; esto nos habla de que no es el estado natural estar en ese ciclo. 

			Estoy convencido de que como especie debemos tener la mente ocupada innovando, ése es el estado natural: Mientras más ocupada estaba la humanidad en actividades cotidianas y distintas, propiciadas por condiciones extrínsecas, en él no había espacio para el estrés, solo había espacio para la generación de nuevas ideas, recuerda el trueque, ahora no tan valorada ni hablada, pero cada familia tenía algo que ofrecer a cambio de otro objeto con valor similar, este poder de intercambio nos habla de poder de creación masivo, de estar ocupado, de identidad familiar por generaciones, pero cuando este se sustituyó y democratizo por el dinero, la gente se confundió, dejo de crear para ir tras dinero en sí mismo, se olvidó de la creación, del elemento principal del intercambio y como el dinero tiene forma de todos aquellos elementos que participaban en el trueque, se dejó de crear y ahora centrando sus fuerzas en conseguir dinero y ahí el equilibrio se fracturo. Si todos fuésemos emprendedores, nos acercamos de nuevo al trueque, tendríamos algo que ofrecer de origen, si esto se logra estaremos más ocupados con identidad, objetivos y con visión y el dinero solo es la democratización del ahorro, la balanza justa y la facilidad de medición, facilitando la reinversión y nunca olvidando el producto o servicio de origen.

			El ser humano, por más pequeña que fuese una tarea, se ocupaba en ella. Hacer esto no dejaba espacio para el ocio y estrés, ya que la mente se encuentra constantemente ocupada. Las labores han evolucionado drásticamente, han pasado de innovar y arriesgar al ir tras el alimento, así como de recolectar lejos del hogar a enfrentamos a situaciones y comportamientos meramente robóticos, procesos repetidos, hasta el sueldo repetido por largos ciclos; esto ha matado el deseo original de emprender.

			Nos agrada mucho la palabra negocio, pero no hemos querido pagar el precio de hacerla nuestra. La definición etimológica expresada en el libro “Contra el Tiempo”, escrito por Luciano Concheiro indica que este concepto “proviene de Neg-otium, es la negación del ocio, y por ende del reposo, y la palabra en inglés utilizada para esto es business, que proviene del inglés medio Busy, ocupado, y nombra la condición de estar ocupado”. Las actividades contemporáneas nada tienen que ver con matar el ocio, de hecho dejan tiempo libre a la mente y simplemente a los procesos repetidos.

			Estamos en un ciclo laboral de ocho horas y creemos que posterior a esto ya debemos descansar, no hemos tomado la decisión de cambiar, a pesar de las consecuencias de la robotización de nuestra sociedad a ciclos repetitivos que castigan toda clase de emprendimiento y creatividad. La negativa al cambio es motivada por todo lo que implica este proceso, porque ahora la perspectiva de las actividades de antaño significa retroceder, mientras hoy las estadísticas, la salud mental y el entorno indican que es un retroceso saludable retomar la libertad del riesgo, de los peligros, de toparnos con diversas situaciones cada día. 

			Un ejemplo claro de esta situación de la satisfacción de las necesidades primarias y sus consecuencias, es lo que se ve en Japón, país en el cual la tasa laboral es muy alta, los ingresos son estables, la calidad de vida es buena, existe trabajo muy bien retribuido y sin embargo las tasas de suicidios están en aumento y generando una situación alarmante. Según palabras expresadas en una nota periodística de CNN en Español, en el año 2018, se observó la tasa más alta desde 1986. ; Japón tiene la tasa más alta de suicidios entre los menores de 30 años (destacando el lamentable suicidio de niños de primaria), es decir en palabras del Doctor Ravi Zacarias: “Hemos decidido utilizar nuestra libertad para acabar con la libertad voluntariamente”.

			Existe un completo desbalance en la pirámide de Maslow. La teoría presenta en cinco niveles la jerarquía de las necesidades: 1. Necesidades físicas básicas, 2. Necesidades de protección y seguridad, 3. Necesidades de pertenencia y sociales, 4. Necesidades de estima y estatus y 5. Necesidades de realización de sí mismo. Maslow expresa en los dos primeros niveles la sobrevivencia del individuo y él estipula que mientras estas necesidades no sean satisfechas, ninguna otra necesidad de orden superior se hará presente; sin embargo, vemos que la sociedad en Japón tiene resueltos estos niveles iniciales, y aun así deciden voluntariamente terminar con su vida, con su necesidad primaria de sobrevivir. Antes se corría el riesgo de morir a cambio de obtener algo mayor como alimento para una comunidad, ahora se pone en riesgo la vida desde la comodidad. En palabras de Maslow desde las primeras tres jerarquías resueltas.

			En Japón se teme que los jóvenes tengan vacaciones debido a que es la fecha de mayor suicidio; esto nos lleva a ciertas conclusiones, tales como que el ser humano no soporta la presión que deriva de los procesos repetidos, la presión de la robotización de trabajos pesados; esto no le da sentido de pertenecía. Sin embargo, el ser humano es capaz y, estoy seguro, fue formado para soportar la incertidumbre, el riesgo y el temor cuando está en busca de algo distinto y que le identifica.

			El ser humano primitivo estaba dispuesto a dar su vida al enfrentarse a un animal salvaje, al recorrer kilómetros para recolectar frutos, porque esto significaba alimento para los suyos, para su tribu, existía una identidad en su actividad que iba más allá de deseos egoístas, o satisfacción de necesidades propias; se pensaba en la comunidad. Cuando se está en el emprendimiento, se crea comunidad, debido a que se surge un equipo; nunca el crecimiento del emprender se ha medido en éxitos propios, sino en el crecimiento de un equipo.
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			Grafico 6.

			El emprendimiento tiene la capacidad de satisfacer las cinco jerarquías propuestas por Maslow, siendo una vía al éxito y autorrealización.

			En el emprendimiento se está dispuesto a correr estos riesgos desde el origen de la actividad humana, es un proceso que no se trata solamente de tener trabajo e ingresos; es la identificación con un proyecto y un apego que toca el alma desde el disfrute, algo difícil de encontrar en otra experiencia, por más dinero que se gane. Esta incertidumbre heredada de aquel ser humano primitivo que su mente estaba ocupada viendo un solo objetivo, una presa, un fruto que recolectar, se retoma en la esencia del emprendedor.

			Su óptica se vuelve objetiva en el proceso, sabe que de él dependen las ventas, el posicionar su proyecto, y es este tipo de adrenalina la que se ha olvidado en la cotidianidad del ser humano. Para asumir estos procesos se requiere valentía como en antaño, sin olvidar que lo que siempre ha antecedido a la valentía es el miedo; esta posee la característica de que una vez superado lo convirtamos a mérito: nunca he observado que se le llame valiente a un hombre que no pasó por lo que la gente común llama miedo o temor.

			Si no estás viviendo una satisfacción en tu empleo actual, debes entender que esto es generado por aquella sensación primitiva de ir al riesgo, esto está en nuestra naturaleza, pero los ciclos repetidos han dominado y han adormecido este deseo primitivo del riesgo que tarde o temprano vuelve. El hombre siempre ha buscado disfrutar del proceso, aquel hombre que lo logre, siempre expresará que valió la pena aun solo por haberlo intentado, ya que el verdadero aprendizaje está ahí.

			Los enfrentamientos cotidianos a los problemas que el ser humano común primitivo desafiaba es lo que lo mantenía ocupado, cada día tenía su propio reto, sus propios problemas de supervivencia, ningún día era igual al anterior, vivía procesos distintos y se mantenía innovando.

			La Teoría de la Motivación de McGregor, expresada en el estudio del comportamiento humano por Carlos Eduardo Cobo, promueve la idea de que las actitudes y los comportamientos son motivados por las necesidades de cada ser humano, las cuales van cambiando de acuerdo a la situación espacio-temporal que enfrenta el individuo. Nuestra realidad sedentaria nos ha hecho daño. Hemos desvirtuado las bondades que nos pudo ofrecer este estilo de vida y el ser humano en su esencia sigue requiriendo de cambios, pero cuando no los tiene en su vida cotidiana, cuando todo se vuelve algo rutinario, vamos perdiendo esencia.

			¿Te has preguntado por qué Facebook tiene tanto éxito? Entre otras cosas se debe a que cada que entras a esta aplicación algo distinto aparece, no miras lo mismo, y cuando menos lo piensas ya tienes horas navegando, nada es repetido. Una vez que los muros de Facebook dejaron de ser atractivos para los usuarios, la empresa implementó las historias que tienen caducidad y son más rápidas, pasan por tu pantalla solo unos segundos. La inmediatez le trajo un mayor éxito, la esencia del hombre no es estar siempre donde mismo; directa o indirectamente busca estar en constante movimiento y cambio y ahora los papeles se han invertido, el ser humano se hizo sedentario y los objetos a su alrededor se mueven rápidamente.

			El mundo original cuyo propósito original era que el ser humano estuviese en constante movimiento y las cosas se establecieran; sin embargo lo que vemos hoy es un mundo en movimiento rápido y ágil pero el ser humano paralizado y teniendo todo esto a su servicio y control. Lo decía el ya citado Luciano Concheiro en el libro “Contra el tiempo”, en la cual narra una crítica del tiempo rápido que vivimos y la impaciencia del ser humano: “La concepción temporal que hoy predomina es más bien como una página web de scroll infinito (es decir cómo funcionan Facebook, Instagram y twitter), percibimos una sucesión constante de eventos que se desplazan unos a otros rápidamente, no hay dirección, no se va a ningún lugar, es un ciclo interminable cuyo único elemento constante es la aceleración.” Y agregaría un elemento adicional: La lentitud del Hombre.

			La vida nómada era naturalmente emprendedora; si algo ha matado muchos emprendimientos es la vida sedentaria. Está claro que dominar la agricultura, la ganadería, el fuego, nos propició esta vida sedentaria creyendo que era lo mejor; pero la realidad es que demasiado tiempo libre para los humanos nos llevó a desvirtuar esto; propició que lleváramos el fuego primitivo que cocía el alimento, a las armas; llevó la agricultura a las latas y llevo la ganadería a las hormonas; aquello que propició la evolución del sedentarismo, lo volvió nuestro propia muerte, como expresa C.S. Lewis en su libro La abolición de Hombre: “La mano que parecía rendirse ante nosotros, realmente empuñaba el arma de la dominación permanente”.
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